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C.-\NCIO�'ES D5 AR\ co, por Samuel . Lillo.-Edi torial Nas .. 

cimento. Santiago. 

Este libro de don Samuel A. Lillo puede ostentar, aparte de 

cualquiera otra cualidad, una virtud cimera: la de ser una obra 

repr�t:cntat!va de la nat:...:.ra�e.::a y de la raza chilena. Nadie ha

sabido reflejar mejor que él lo n'lás auténticamente caracterís-­

co que hay en nuestras cost�mbres típicas y pintar con más 

acierto la be1leza de nu�stra tierra. Brota de sus estrofas, como 

de un oculto manantial de ternura, un perfume conoc1do, que 

nos hace evocar el campo chileno del sur, con sus bosques hú-­

medos,· con sus claros esteros. sus quebradas misteriosas o la 

ondulan te suavidad de los lomajes cu b:ertos de ricos y frondo­

l!OS pasti.::a1es en prima vera y doradas sementeras en el estío. 

El caso de Lillo es el hombre que ama y comprende a su 

tierra, que in t:erpreta a tra véa de su emoción y sen t¡mien to 

po.:tico. Hay en c.:;tas «Canciones de Arauco·', un írapetu !frico 

que corre como caudalosa corriente entre sus estrofas, ex0r-­

nando de imágenes todo aquello que va describiendo al paso. 

El paisaje s� nos en treg'a en una visi_ón animada y colorida 

que comunica al le�tor una emcción directa, un encanto rudo 

y ag'rct>te, en que tf-_mbién se hace presente el viento austral 

con i,u sinfonía s�i vaje entre la maraña de sel va, y ese rumor 

de orquestación que tiene algo de ensueño y m2.jest2d a la vez. 

¿Quién podrá olvidar esa maravillosa def.cri pción que el poe t'.l 

hace de las tierr�s de «la frontera» . vista con los ojos del alma? 

¿Quién pu.ede decir que no está en los ver�cs que Eiguen esa 

sutil tristeza del paisaje del sur, cuando la transparencia y la ' 

claridad han 6Ído veladas por un2s nubes que empuja un vien­

to impaciente? 
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Los L·ibros 

Pardea de lcj os la viña en la falda 

cual mancha de siena en el verde esmeralda; 

sus troncos torcidos 

parecen enormes reptiles dormidos. 

Abajo en el valle. sombríos y n1udos. 

lo!j álamos aban Rus razos desnudos. 

y sobre los bordes de los canalones 

frente los sauces llorones. 

Tan sólo interrumpen la g'a:-!:a !ir•mbría 

en aquella tarde desolada y fría. 

tras de los tapiales. con su 2\.ir co color 

los grandé..s manchoneo de arom s en flor. 

Hay una sencillez de enea tam1en to. Una mag'1a de pÍctó­

r1ca poesía. que nos permite sentir el le ve aroma de esos aro-

1n s en flor que ponen su nota delicada en medio del paisaje. 

para anunciar la prima vera que viene por 1os caminos rústicos 

con aus pies que dejan huellas de aromaa y sonr;sa de flores. 

Es éste el arte del poeta. qt:e sabe hacer sugerir, que n s toca 

muy adentro. en los rincones más Íntimos de 1a sen�ibi]idad. 

para hacernos soñar. El poeta es en esos CrtSOS como Aladino 

con su lámpara n13ravill�sa. nos transport:i y nos conmueve. 

Nos lleva a los sitios en que fuimos dicho�os. nos hace jóve­

ne.s. por el milagro de una palabra. o nos emociona haciendo 

a.so:-nar a nuestros ojos un:! lágrima que es como u1t diaman­

te, en que se funde tcdo flUCstro en ternccido gozo. 

lna· quinta edición. llevan con ésta que comentamos, las 

« Canciones de Arauco :-> de don Samuel L1Uo. En este país en 

donde se lee tan poco. en donde sólo ahora. rec;én. lo!J niños 

de las escuelas y liceos com�enzan a saber que en Chile hay 

escritores chilenos. éste es un triunfo enorme. que Lil!o por la 

al ta ca]idad de su poesía, y por la bondad de su alma de hom­

bre. merece ampliamente. 

En sus estrofas vemos a ese Chile. sanote y risueño en la 
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paz. y auda: y decidido en las duras contit:ndas. El Chile que 

se alin1entaba bien y estaba dispu sto siempre a cantar su ale­

gría y su salud. Que tenfo un alma transparente y dichosa. 

Y LiJlo al cantar es3 etapa fuerte ) luminosa de la vida chile­

na. es también com un claro símbolo de esa época que co­

menzamos a evocar ·con un poco de secreta nosta]gia.-LUIS 

DURAND. 

IENTO ERDE, relatos de Hernán del Solar.-Ed. Ercilla. San­

tiago. 1940. 

Conocíamos a Hernán del Solar, como tino catador de va­

lores litcrar-ios, sobrio, mesurado y certero en sus juicio�. Este 

« Viento Verde . que acaba de lanzar a la circulación la Edito­

rial Ercilla Yiene, pues. a �er su debut en el arte de la creación 

literaria. en las que conhrma sus condiciones de excelente pro­

sieta y de horn bre de decidido buen gusto. El volumen que co-­

rnen tamos con tiene siete relatos, escritos en un tono tr�nqui­

Jo. sin exaltación y que no obstan te consigue sugerir en la sen­

eibi]idad del lector el recóndito en can to de a queJla,5 cosas que 

quedan en la penumbra hábilmente insinuadas. en e] cur�o del 

relato. y a las cuales el autor no quiso agregarles e1 de ta1Je, 

concreto y preciso que distingue al escritor que va derecha­

mente al objetivo. 

Herntn del Solar es un poeta. Un halo sutil de ensueño 

Rota sobre sus págin2.s. A ratos da 12. sensación del desencanto 

que- experimenta anticipadamente el hombre a quien no inte­

reea mayormente el resultado que pueda tener un incidente. 

frente al cual lo pone la vida. Sus narraciones surgen ¿e su 

mundo interior. no precisamente de una realidad netamente 

objcti va. En el Vicn to Verde » . que es el re1a to que !e da el 

título al libro, lo demuestra claramente. La realidad la extrae 




